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MATERIAL A&SIGOI.A 
JfjTfnsftS para vinos.—Bombas para 

trasU'go, rUíjcos, lavar y rociar plafttas 
-^NoriiUi para pozos, mavidas ñ vapor 
viento ácabaHería.—Máqiiittas para ta-
ponjíí y; limpiar (botelbis. —ESpiíio ar­
tificial p(aríi,cer«fado8.-T-Arados do ver­
tedera.—Desgraitadora.s de maíz.-— 
y i a s CÁrretts, wagonotaa, plataformas, 
cambios,' e í c , par» trasporte do frutos. 
A M A U S , legónos; ; pióos.-t-TiiftePÍfta de 
gojMay otcais^ 
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^é&senmmdíó MODA YAB-
r£? eii la tel'cél'á plana. 
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ES 
EN GENOVA 

En medio de nuestras desdichas 
viéoed liástá Hós^lroa faíágás de 
bbnsaelo y de cariño ^üe dari ma­
yor fuerza a] ya de suyo esforícado 
ahiníió de losi españoles. 

Tuvimos por espado de muchos 
años uii Irisle con,ce(pt,o de nuestra 
decadedcíá, y cuafttlo ,se presepio 
aira-la y amenazadora la ocasión 
dei evidenciarla, ha surgido otra 
vez la feispaña admirable de otros 
liexnpoSk la España de los tesoros 
inágolwblesj ei« lo»! sacrificios sin 
¡roedidav de las resignaciones es-

El conce{)to humilde que de nos-
di tórtóhíátóds'lO: liáii' Veciiflcado 
tcílíos'' fóá* periodíííps de Europa, 
toda^l}w|ía9|pní?s,íÍ;e.,n|ieslro cyn-
ií^p^Xe qi|e f.o &u* gutirras ct^looia-
les jamás pusieron ejércitos tan 
considerables como el que España 
ha puesto en Cuba. 

GoBSüela el ánimo el lenguaje 
de la prensa tt^aní-esá, que pálmo-
lea enlnsiasmado á cada nuevo 
arranque vigoroso de nuestra na-
cioifi aumenta las satisíai-ciones 
nuestras el lenguaje de los ingleses, 
resi)eLuosísimo, quizá son ios úni­
cos á quienes menos temieron y de 
quienes menos esperaron; vigoriza 
el espírttu la áclitud del pueblo 
yankee, perfectamente convencido 
lioy de lá imposibilidad de una lu­
cha con España- , 

Junto á esl?is consideríiciones de 
un respeto no soñado porjíosolros, 
vienen obligadas las manifestacio­
nes de simpatía y de cariño en que 
van siendo pródigos alemanes y 
fraríceses, ilalianos y rusos. 

ED una corrida de toros se entre-
lazan las flámulas españolas y fran­
cesas y franceses y españoles se 
abrazan con entusiasmo al grito 
de «Viva la alianza franco-espa­
ñola.* ' _ , 

Las músicas francesas en Espa­
ña y las españolas en Francia, ins­
piradas también en im cariño fra­
ternal, depositan aquí y allí la se­
milla de la alianza. 

Con esto, ya no se discute la 
efe( tividad del poderío de España; 
es [>aImário que lo tiene; con esto 
se ha dado lugar á la soberbia ma­
nifestación italiana, con la que se 
poníe i-eliéve que España es solici­
tada cóñio potencia de primer or­
den, como pueblo de grandes ge-
pero§idades, ignoradas ú ocultai 
p.oi; Aías grandes modestias. 

Î as manifestaciones de los ila 
llanos en Gt^nova tienen un valoi' 
incalculable: allí se predica la ne­
cesidad dtí .que se hermanen los 
pueblos que tienen la míísma histo-

i;&^IMÍSmú«Ji;ráíi&a.. ios. mismas 

intereses, losmismossenUniientos; 
allí se confiesa sin que á ello obli­
guen hii)ócritas convenciones del 
momento que el poder de España 
puede ser solicitado, teniéndolo en 
mucho; allí se admira este patrio­
tismo nuestro del que, pof consi­
derarlo pequeño, no se espei'aban 
cosas tan grandes. 

Los actos de Geno "a tienen para 
España otro valor inapreciable, 
que [lodría ser ó no explotado por 
nueolros gobiernos; |)ero que en 
síima es' uii dató para nuestra his-
toi'ia*tel poiwerMf.: * i 

H^kmmii^vóñlü ó lAAIe, pero 
terminará al Ün, nuestra actual 
gueri'a en laa coJonlas y entonces, 
las manifestaciones de simpatía 
hacia nosotros se traducirá en una 
cuestión importante de política 
euroi)ea: la alia:iza de España con 
otras naciones y su intervención 
en los asuntos de Europa. 

P̂ sto es indudable,como es indu­
dable también que las manifesta­
ciones de Genova han de tener 
imitación en otros puntos. 

/Vhora solo falta que, habiéndo­
se hecho a líspaña en el extranje-
¡•o la jif*H(*íá que se merece, pense­
mos ios es{)añoIes con cordijir^ y 
no nosemiiéSiémos én vivir aisla­
dos cuando-liuesLraamistaílói nues­
tra enemistad no puede ser ya pa­
ra los pueldos íuerles de IiJuropa 
una cosa baladí. 

TIJERETAZOS 

' • • í 

El tíobernador de Lofírono ha prohi­
bido las corridas de toros en Ilaro, por 
no tener aprobados aun IQS presupues­
tos el ayuntamiento de dicha villa. 

Eso,será lo. cine tase el caoique. 
Y si'¿^ste quiere (]ue haya toros no le 

faltará un medio para qxvt sea llamado 
á Madrid, duriinte las corridas, él «e-
ñor tíohernadór. 

S(; dan casos. 

En un pu<;blo de Galicia ha dado á 

La madre continúa perfeotambiite.' 
Del padre no 8<Í *abé nada | pero se 

supone quft no podl-á salir de su í̂ :poteo-
si» al verse erttre tanto cinco. 

Leemos: i 
«Los empleados de la estación de Vi-

llamiel, las persona*"q*8*A la éeit«fitdn 
concurren, los viajeros y hasta la pare­
ja de la gfuardia civil, bace días que 
están siendo víctimas de una de esas 
barbaridades (lue exijíí^n duro castigo. 

Kn cuanto anochece llueven piedras 
sobre la estación, y los empleados, para 
hacer el servicio, tienen que llevar en­
vuelta Ta cabeza en mantas,- coíi el ob­
jeto de evitar las heridas que ya ha pa- ' 
decido alguno póí' haber prescindido 
de tal defensa.» 

Pues sí son bárbíiros en Vlllamiel. 
Pero es más torpe la policía, que no • 

puede dar con los apedreadpres. 
yllabrá duendes (MI ttl asun 
Se han puesto tan de tnOdá.,.. 

Se habla de crisis y se ase^^ra que 
saldrá d|;l ministerio el señor minis t ro 
de Hacienda. 

Si fuera (ú solo,... 
. Pero saldrán tanihí/sn de sus destinos 
muchos padres de familia. 

Cada dia se echa más de HICÍIOS una 
buena ley para servir los cargos públi­
cos, que ponga á los euiploados al abri­
go de las crisis ministeriales. ! 

Dice El Tiempo: 
«En los nuevos presupuestos no se 

ha tenido presente la sección de seflo-
ritas telegrafistas qué sirven plazas de 
auxiliares teniporeras en la Central de 

^ladrid, si bien se ha consignado el 
crédito para los haberes que de\'«ngue 
el personal correspondiente á la sec­
ción á que pertenecen. Por esta causa 
han quedado cesantes las .W ó 40 seño­
ritas que desde hace Vms*antos año» ve­
nían outtipliendo á .satisfacción de todos. 
Hi|uel servicio.» > ' ;; > i '.'• • •;•, 

Noie arrieudí) la ganancia al seBor 
ministíro. ' 

Treinta ó cuarenta señoritas solas 
acudiando á su despacho k dar sus 
(|ucjas, lo volverá* tarumba. ' 

I Pero sí se ayudan con las inttnetictas 
que puedan remover, lo volverán loco 
de atar. 

' Más le váliéi"álB¥lar (lüériTíeŝ á̂ ^̂ ^̂  

ministro, que liftblg!" padc,<;idq.ni\.fílvido 
tan lamentable, i r . j 

Va se lo dirán de raigas. , ;, i, 
'V'.. - ',!• fv—i •'': r;'V.'...':!f'l-;ri.!!! 

DitiCí El I^eraMo: • ' ' ' ' • 
*8e ha fplazado defittltivameííte pa­

ra ardía 18 •laswNidaJde' ÉévaélénÉ áel 
.^«por c«irreít>i liase há"de'cíi*(«vKJtr >* Fi­
lipinas fuerzas dei artillería y>t!« infan­
tería do Marina » ; * i • '' 

EtectivameiitBj; la 'infantepía' tí^e Ma­
rina salk» ayer de Cartagtma y nO'tl« la 
capital del ptín>cíp«da. -»* ;»! I*Í ; 

El resto de la HOitici* nO ÉÍcne]Ái#ci. 

La «nimacióta'qüeá Mfedrid prisst'á la 
Vida pai'lAtWentárlia és bftiMia'ttté «'síckíia, 
iwí es que «o'sfe'Iia'ilbtíádd! ííí ífésiiaíída-
da qué há'ifej^Wa'á M'8uíi)|feíitet de 
las sesioné* ñé teórtéis; la' t»l%(!>iiá de 
lOB diputados, ha'üííiíkó de riliestl*o la­
do busoatidó'nl' áii'éfrfestó'dyiiiía. pla­
ya 6 y&úñb&éífÁé'dWiióíí "éits 'eíectores, 
a ífl-n de qtté' el' préBtiéib'díe' 'axf. jieí-aon» 
nb debatía ert eí a!ltkt6.-^-¡f ttó|fb se 
dirá qtié los éspjihdtói lio' ^'eiiskitíbs en 
el pOivertítríJéó kcásÓ t&o ¿(Jiî  Kirós, 
mas con títóátros pólitlcbs.J! 

¿Buscaki fe! aiPéPi-éscotíe tilia playa 
en el mes de Septteuibre? i'eííiedará pa-
i'tf stis adehttoii el lefetojr. Sí; ta tempe­
ratura de ésta villa dé nuéfltro^ í>eoa-
dos, oaái primave'rál en el ittés p;isado, 
h'a(5e subir la cblumiia do mercurio del 
tcnnóíáetrO; qué es utta delicia; algo ha 
refrescado Cn estoa.. íiltimós días, pero 
como siempre hay descóntcntadizos más 
de uno se quí<ja todavía. Por más qvxe 
este benditísimo clima tiene para rodos 
los gustos, pues paéa siíí transición, ni 
diferencias medias del frío ál calor, óon 
una facilidad que éneoinia¿ los libros 
registros, db nuestras néferópbfts. 
1 La; noticia dfe lá clanefííra Vt'é coftes 
hasidbacbltiaa por ci î AWlícó coii el 
misüib entttítkteloi que 1*8, 'filíí^yloñes 
ff*ra dípütaíddrpWdiícfaíésl Sí'tó^^^ 

- rente Éé toofttró á Ib tinO, á tóa le pi*eo • 
¡eiipó lo otro. lioé (iiitóíiÉlirtaos lifesífhte'ia* 
do luohair tíri tós cómtófbs lleiiiab dé ca-
Itít'f cñttíslasittb n(j'i>odfáirtiofí creer que 

, hubiera más elecciones tan cncalníadas 

I en accidentes, tan pacíflcas eirsu dcs-
,f.„.„^^j™ ~.--~^^^ j¿^^ ^ j,^jj ignoradas; 
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i •«Bkjxír ü l t ' refetterJólf díf' ¥ü« prinieíl-ds anos. Si yo 
|>a<tiera 8&léai«ttt0' da l i r ptüebus'dé lo iÜucbo que 
«préeío %OWtr* ióférttb y dís Ib <í(iíe «gr«Ídl9Zoó esa par» 
ciaüdadt iftttt lúvHíiñíékM'pofÚtít.. y ciJipo v¿uisró la 

• «•toíh'W demr'lHetiftetíhbrf..: ali! iniontras yo no de-
oa'a^ki'e cuáidi'Bbn mia vérdaderoE sentimientos, no 

' ptí4ré'ie^dlbb0«a. S! ésvfs bléné» de {brtanH,t»n poco 
fi)ife'fééÉtí8 p(^ mf, éata^leM Ji ini dísposíciáD, el 
n>i*IÉo 'tli)í'(|tl^ W Iteg^rá 1 póperme en posesión d<» 
«tibs ^áttiíriáítt á •i^m(¿!B%t,ü»$- esto s^rfa'hacer ina-

''libyi'tlÍ8tié!ii''¿yisáC'éb1í et''''(%ÍMite '"líî a o«rcií^(>"det 
dlAHitíJfyu i)<^'éeHWát>|^^'áérecÍ)p^oÍ>re í i nu^ que 
éi dil aiWetb. £1 MéUf:.."§" sin eébargb, le aésobe-

•iUtfas páímhtiú tin<Ülriaban mtichis bos^s para Lom-
ley, ^u^^e (iáattat>atí QÜ placar séci étb«^pei-o se ína-

«* mmW éHm • maí1í¿fe«¿d.ííÍüfcnMl<¿' •'"" ' ': *'" ; " ' 
-N(K«8!^ná i r ' p t í p Í í i tó^l«:t^íff<í-allá! ai;i'¿r¿m. 

pWi1íiiÍRtó*ÍBftir*'̂ lJí<SI ItóvtóáÜÉÍe; e lpa i süe íbá lot 
y ojwit»*fó ttíif ^txéjo^p^tiy^ iátó (^a e>itÍiíSfwBhó." Cbn-

' iíer^ îiídhié íí̂ l f»-HfeiÍ;¡6 'ide (lííjítói', de ooiiBegdrp,''prlVi 
' ' 1¿^|:fU»Á'bai'b ii'its'ojo^íiiie lodés ioS tesoroi1Íe la 

'•'''•'ii-'Eo»'4%i»tgfa%¿'fbip^iéh«n¿' vajwtne^'Wtie el 'feo 
"•^^'H>^{'liíéPrU'WáK'fA'Vscitado'o^''pooo'~ái'i¿| t 9 ^ ^ 

corazón de Evelina y la sondeó sobre este panto in 
direatsm&me y con la mayor destrcRa. 

) 
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De una ojeada vio su entendimiento cliwo, que to­
do lu que podía esperar seria inspirar ana compasión 
generosa, un interés nruigable; dejar una impresión 
favorable que podía culiivar en io sucesivo, en fin, 
conservar untí posición ventajosa en el terreno que se 
veía forzado á abandonar. 

La esperjepcia .qtto t^nJa del fspírítu de ¡as mage-
res, adqui/idli y«'coíno'aÁtor, yíi como espectador «n-
tre las que no eran es verdad, las mas delicadas, ni 
las mas refinadas de su sexo, ie babia eosefiado que 
una dama te ecoapricbaba á veces por un pt'eten* 
diente que había rechazado, y precisamente porque 
no le había admiiido al principio se decidía ul ñn A 
aceptarle. Adoptó, pQes, el semblante, el porte, la voz 
de la desesperación sometida, afectó en su aflicción 
una magnanimidad, ana nobleza de altUa fiíe^movió 
la sensibilidad de Evelina,, / i 

' ' -—Ks demasiado p4r« qtifjjtlijo yaj-gr^veicionlaoffn 
tos dolorosos y tréinalos; ea demasia,do para ntti saber 
(]Qé no podéis amarine, que yo ,DO |>odrÍ4i bamr.TUes 
irá felicidad.'Vo afladaia ot^dt nits,, Evelina* P«rm<-
tid'ine á lo meoos^ ahorraron 1̂ f)i«gn|j;|)yqw» ai« an* 
gQstíHs harían sufrir ik vat^s,^ geQejraiip'<:eor<Wión>í Ke-
noDcio t(>(|a^ mif^'pr^ten^i^n^i) I |nf|Str(k malio^.aoia 
libre!... oj»líá qóé ssfis,>llj}bOMili( p ; ;,! » 

— OIU lord Vargraveí oh! Lamiey! deoia Evelina 
llorando, conmovida hasta lo más hondo de su cora-

4«tt̂  , BlBLiOTEp4,.lJ|flilí^,,|fl(^,,|l|íi€^lí9^ 

liord Vai^ravtt |M«ó i* vista 01» iiii|iabl«AK!!Íié'̂  p 
la'oart« pii«6tu)^en<i|ttrjl»á«(»)'blWli,9til'*%alÉfl^^ 
tasltneMí'-vlT '•fr>4iny«'qa«'*ll«|rb#''M lá-'isdKd W for­
mar jaioi&,«» iteoidief«• BvttlhiM'teontrai fatt pretelisío* 
nea de Laaley, ya aabeia qoé no qaiéf'b p6r utngan» 
n^sóR s««vi8bar s s voltmtad. T«t« •lo qne ptdlo es 
que las préitttOftiooea de tui 'sobriao Man scogMfctfa» 
voral>i«m«nte, q&e t>o set-oponga^oUigAl» etwtAottIo al 
pian que tesde tan Urgo tiempo'be fiM'ttHMlú u6n em-
peB», qtie BvelíB* sea nriáda ibaAiéndole'mirar & 
liam}ey>liotiit>stt eapiHi* ftttoro,-q«» no «e ttiH* de pr«-
venfna'otítítra ól; 'daspuós ella deéitUrSiMbMttteute 
cüHU'io sea llegado el ileuipo » ' 

~ ya Vttia, niilórd» «t^o Avbrey v«l«iefiido 'ft' tomar 
la oartay qtttt tiall« >a misma fecba <i«4 teatÜoisNütó de 
vuestro tio. Saa déaewf debefi «ttiálíttihiftff oeJ jiiato, 
mihntt, iedjaato y no nos vitttp«r»)«. LMfe'î ftiéoiones 
no m pueden mandar. 

—(¡Y he de oir qae oo teago ninguna probabdidad, 
n i a h o r t D i e n adelanta, de captarme Ua afeccio-. 
«ei de BreílDM?Ea vuestra edad, sencr Aubrey, no 

' deDels fomentar laa ideas oovelesuap, comunes A todaa 
iaajdvenea. LRB personas da nueatro ranga no seca 
aan oomo los Clorydones y las Pilis de una pastoral. 
No soy tan loco pura tlgararm'e que en la edad que 
tengo pueda hacer, que en anajoréu deiiT aOoa naz 
«a lo que se llama una paaMn; pero loa iratfimonioa 


